NIEVE EN AÑO NUEVO
El que no hubiera nieve durante las navidades de 2013 no era una excepción.
Cinco años antes, a finales del año 2008, las navidades también se habían desarrollado en un escenario privado del crujiente manto blanco. Sin esa blancura sin fin, que normalmente en esa época del año envuelve todo el horizonte levemente ondulado de la región de Mazovia.
El frío penetrante de los días y las noches de ese diciembre sin nieve había cambiado la llegada del Año Nuevo. Y de pronto, el invierno se coló a través de la inmensa superficie celeste, dejando caer mayestáticos copos de nieve que envolvían todo a su alrededor.
En un instante, el mundo se había tornado más rico y más bello. Los tejados de las casas reflejaban las estrellas titilantes de la noche. Los árboles de los bosques y de las praderas, los arbustos y los matorrales, vestidos con la suave capa blanca iluminaban en derredor. El invierno llegó de repente, y junto con él, la paz durante tanto tiempo esperada.
Una vez más, la naturaleza traía orden y armonía, mantenía nuestra fe en la jerarquía de sus leyes. Las estaciones del año, claramente marcadas por la naturaleza, son algo muy importante. El pasar de una a otra nos proporciona alivio.
El invierno que hizo su entrada en el Año Nuevo de 2009 nos reafirmó en nuestra convicción de que nuestro pequeño planeta Tierra sigue su curso establecido desde tiempos inmemoriales. Esa nieve, sin gran significado aparente y que cae alrededor, no es sino una clara confirmación del mundo que nos acompaña desde la infancia, un símbolo de su estabilidad.
El invierno visto desde la ventana es un símbolo de un orden inmemorial el cual, si faltara, llevaría a un mundo desconocido a sus habitantes. El ser humano, inseguro del lugar que ocupa, atrapado en la carrera de una civilización imprevisible, se vuelve hacia la naturaleza esperando que esta al menos le proporcione la certeza de que ha entendido las reglas que rigen la Tierra.
Y tiene derecho, su vida no es más que un efímero instante en su historia. Alegrémonos de la nieve de invierno que cayó el día de Año Nuevo. Nos devolvió la fe en las leyes de la naturaleza, que regulan todas las esferas de la vida en nuestro planeta. Nos recordó que necesitamos mantener la armonía y el equilibrio en las cuestiones que marcan nuestro día a día.